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			Prólogo

			El tema de la participación sociogrupal ha sido abordado hasta ahora casi exclusivamente desde la Pedagogía y Psicología Social, con un enfoque axiológico a la hora de justificarla como valor individual y social digno de ser fomentado como base de una sociedad democrática.

			Sin embargo, gracias a la contribución de las últimas investigaciones científicas, la comprensión y el tratamiento de participación han cobrado una nueva dimensión, pues ya no se limitan a los ámbitos psicopedagógico, sociopolítico y ético, sino que han pasado a ser estudiados desde la neurociencia más actual. En este sentido, recientes contribuciones de los más reputados neurocientíficos, como Antonio Damasio, apuntan a la existencia de una predisposición con base genética del cerebro humano a la cooperación social (Damasio, 2013). Esta línea de investigación ha llegado incluso a poder localizar la base neural de la Participación, al detectar cómo ésta activa una zona específica del cerebro —concretamente el lóbulo frontal ventromediano—, y su práctica libera dopamina, un neurotransmisor con múltiples efectos beneficiosos, entre los que se encuentran el placer, el bienestar y el apego. Concretamente, el comportamiento cooperativo activa regiones del cerebro asociadas al sistema de placer y recompensa (Damasio, 2013).

			Estas aportaciones, en principio, contradicen la creencia fuertemente asentada hasta ahora de considerar en el ser humano la cooperación como un valor adquirido por el aprendizaje y la socialización. Por el contrario, todo apunta a que aquélla tiene una base genética en cuanto comportamiento autocompensatorio, de manera que participar no sólo es un medio para conseguir algo, sino un fin en sí mismo, de forma que, como afirma Damasio, «la virtud es su propia recompensa» (2013: 181).

			En definitiva, parece que nuestro cerebro está evolutivamente programado para cooperar con los otros, y ello no tanto por motivos de índole ética o moral inducidas por el entorno social y la cultura, sino por razones biológicas, al ser una materialización de la búsqueda de equilibrio de la vida (homeóstasis) para asegurar la supervivencia y el bienestar.

			En la lucha por la supervivencia, la especie humana ha sobrevivido durante cientos de miles de años frente a otras especies mucho más fuertes, veloces o resistentes físicamente que ella gracias a su capacidad y tendencia a la cooperación, tanto social como cerebral, hasta llegar a culminar en esa emergencia portentosa que es la mente humana. De este modo, la cooperación social no sería otra cosa que la replicación de la cooperación sincronizada de las regiones cerebrales con vistas a la preservación de la especie y al bienestar del individuo.

			Por tanto, desde este nuevo enfoque invito al lector a adentrarse en el libro que tiene en sus manos, con el que la participación social y sus técnicas transcienden su ya reconocido valor educativo y psicogrupal, para abrirse al ámbito del desarrollo integral del ser humano asentado por vez primera en evidencia neurocientífica y no sólo didáctica. La obra ofrece una selección, una recopilación y una sistematización de técnicas de participación y animación grupal descritas con sencillez y claridad, sin perder por ello el rigor de su fundamentación, reflejada en sus principios y en su marco metodológico, que sirve de orientación y ayuda para saber en todo momento no sólo cómo aplicar cada técnica, sino también para qué y en qué momento del proceso grupal.

			Con ello se pretende poner en manos de todos aquellos profesionales que trabajan con grupos sociales, culturales y educativos, y equipos de trabajo en general, una herramienta de consulta útil, práctica y de fácil pero fundamentada aplicación. En definitiva, esta obra va dirigida a todo profesional que trabaje con grupos y quiera optimizar su desarrollo, organización y dinamización con arreglo a una metodología y a unas técnicas probadas y validadas por la experiencia de muchos años de investigación y acción en múltiples y diversos contextos grupales, sociales e institucionales.

			En este sentido, la presente obra ofrece un modelo metodológico claro y un conjunto sistematizado de recursos prácticos para aplicar con colectivos y equipos de trabajo, tanto desde el punto de vista relacional (técnicas relacionales orientadas al mantenimiento grupal) como productivo (técnicas de rendimiento centradas en la tarea del grupo). De este modo, se aporta suficiente instrumental no sólo para dinamizar la vida de un grupo creando un ambiente o clima positivo, sino también para mejorar su trabajo aumentando su rendimiento. Ambas dimensiones, si bien claramente diferenciadas a lo largo de las próximas páginas por razones didácticas, en la práctica han de aplicarse de manera simultánea y complementaria con arreglo a un proceso continuado y metódico, algo que espero sea de fácil aplicación con la ayuda de la estructura metodológica que hilvana todo el libro.

		

	
		
			Introducción

			Es difícil encontrar un tema del que se ha hablado tanto y sin embargo se haya estudiado y sistematizado tan poco como el de la participación. La participación se ha estudiado y analizado casi siempre desde su dimensión socioeducativa (sobre todo desde la Pedagogía Social y la Sociología Juvenil y Comunitaria) y psicológica (especialmente la Psicología Social), de ahí que las escasas publicaciones existentes al respecto hayan concebido la participación exclusivamente como metodología social dentro del contexto disciplinar y profesional del Trabajo Social y del Desarrollo Comunitario (Sánchez, 1991) o bien desde la óptica del trabajo con los jóvenes y del asociacionismo (Fundación EDE, 2011).

			Pero, si bien la sociabilidad es una característica inherente a la naturaleza humana, su desarrollo y aplicación sólo es posible mediante su aprendizaje y ejercicio en contextos sociales propicios. Ello hace que la participación requiera de un proceso de aprendizaje que prepare y entrene al individuo en el desarrollo de las habilidades necesarias para participar en los múltiples y diferentes contextos de nuestra vida, caracterizada por una creciente complejidad.

			Por ello, desde hace algún tiempo vengo reivindicando la necesidad de construir una Didáctica de la participación a partir de modelos de intervención solventes verificados en la práctica a través de herramientas y procedimientos de probada eficacia y utilidad en el empeño de enseñar a participar, una misión que corresponde fundamentalmente a los animadores y animadoras socioculturales a través de la aplicación de una serie recursos y técnicas de participación fundamentados en una metodología activa, grupal y lúdico-creativa.

			Sin embargo, la animación sociocultural no se reduce al conjunto de técnicas, juegos y dinámicas con los que a menudo se la identifica, sino que, además y sobre todo, aporta una base teórica y metodológica suficientemente aquilatada en el tiempo y en el espacio con una andadura histórica suficientemente amplia y contrastada como para poder abordar esta inédita pero necesaria empresa.

			Es esta fundamentación teórica y metodológica la que aporta rigor, eficacia y sistematicidad a la aplicación de este conjunto de técnicas y recursos lúdico-educativos y socioculturales de los que la animación se sirve para desarrollar sus procesos diversos, pero orientados todos ellos a enseñar a participar mediante la implicación de la gente en proyectos de su interés dirigidos a desplegar sus potencialidades y las de su entorno.

			Por tanto, otro de los presupuestos sobre los que asienta este manual es el de considerar la Animación como una Didáctica de la participación que ofrece no sólo una fundamentación teórica y metodológica consistente para tal fin, sino también un conjunto de técnicas y recursos prácticos para poderla aplicar con efectividad.

			El informe encargado por la UNESCO a la Comisión Internacional sobre Educación para el siglo XXI, presidida por J. Delors, establece cuatro pilares de la educación (UNESCO, 1996): aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser. Dejando a un lado el último, dado que engloba a los tres anteriores, el aprendizaje de la participación hemos de incluirlo dentro del aprender a hacer como una capacidad del individuo para influir en su entorno y trabajar en equipo y aprender a vivir juntos como capacidad de participar y cooperar con los demás.

			Esta doble e importante dimensión educativa que conlleva la formación para la participación contrasta con la poca atención que la educación formal le dedica, a pesar de ser la capacidad más demandada por parte de las empresas de la sociedad actual (capacidad de iniciativa y de trabajo en equipo). Este vacío hace aún más urgente y necesario el desarrollo de una didáctica de la participación, así como su implantación, tanto formal como no formal, en los programas de educación, algo en lo que vengo trabajando en los últimos tiempos a partir del sentido y las posibilidades que para ello ofrece la Animación Sociocultural, tanto desde un punto de vista teórico como metodológico.

			Ahora bien, junto a esta necesaria dimensión fundamentadora, es imprescindible dotar a los profesionales de esta disciplina sociocultural de un instrumental técnico y de una serie de recursos prácticos debidamente validados por la experiencia con los que poder abordar su trabajo de una manera sistemática y eficaz. Éste es el propósito de este manual eminentemente práctico de técnicas de participación.

			Para ello dedicaré una primera parte a definir, diferenciar y describir los fundamentos metodológicos en los que se asientan las técnicas de participación, así como a sistematizar las funciones básicas del animador en cuanto dinamizador de los procesos del aprendizaje participativo y para la participación. Ello nos permitirá desarrollar en una segunda parte un modelo taxonómico e integral de técnicas de participación con las que poder alcanzar la finalidad última de la Animación Sociocultural en cuanto didáctica de la participación: enseñar a participar. Por tanto, con las técnicas de par­ticipación que describo a lo largo de la segunda parte no aspiro a añadir un puñado más de recetas a la oferta existente de técnicas y recursos de animación grupal y comunitaria, sino a ubicarlas todas ellas dentro de un modelo coherente, sistematizado y consistente con las premisas expuestas. Con ello espero conseguir que cualquier profesional que las utilice sepa, además de aplicarlas, para qué y en qué momento del proceso grupal o comunitario tiene que hacerlo.
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			1. EL MÉTODO ACTIVO COMO BASE DE LAS TÉCNICAS PARTICIPATIVAS

			Los métodos activos, lejos de ser una innovación pedagógica actual, forman parte de la tradición renovadora de los movimientos pedagógicos procedentes de la Escuela Nueva de finales del siglo XIX y principios del XX (Hernández, 1997) y de las pioneras aportaciones del gran pensador y pedagogo norteamericano J. Dewey (Dewey, 1995; Guichot, 2003). Este enfoque pedagógico, asociado históricamente a la educación de adultos, ha influido igualmente en la animación sociocultural, hasta al punto de constituir su fundamentación metodológica más definitoria.

			Sin embargo, no es hasta hace unos pocos lustros cuando los principios de la metodología activa han empezado a fundamentarse con evidencia científica (Ventosa, 2004, pp. 25-26) hasta ser totalmente corroborados por las actuales investigaciones aportadas por las neurociencias (Nieto, 2011; Mora, 2013).

			El primer elemento diferenciador al que se recurre en Pedagogía para definir el método activo es la actividad que ha de desarrollar el aprendiz para poder alcanzar el aprendizaje pretendido, frente a otros procedimientos didácticos en los que predomina la receptividad de aquél ante lo que ofrece, dicta o enseña el profesor. Es algo obvio que los métodos activos implican especial grado de actividad por parte del alumno, pero esta condición, si bien es necesaria, no parece suficiente. De hecho, este rasgo por sí sólo no es lo suficientemente diferenciador respecto a otros métodos con los que se contrapone. Son diversos los autores (Salas y Quereizaeta, 1975) que hace tiempo advirtieron sobre la presencia de actividades realizadas por los alumnos de la escuela tradicional (ejercicios, redacciones, dibujos...), sin que esto signifique que estuvieran desarrollando necesariamente una metodología activa. Por otro lado, como veremos más adelante, todo aprendizaje, para que llegue a consolidarse como tal, necesita cierto grado de actividad, si no física, al menos mental u observacional.

			Otra de las características utilizadas para definir los métodos activos es la participación de los alumnos. Y es que, efectivamente, ésta no sólo es una característica de aquellos, sino su misma condición de posibilidad. La actividad del alumno sólo se desarrolla a través de la participación de éste en su mismo proceso de aprendizaje, de ahí que podamos definir la participación como el medio o instrumento necesario para poder implementar una metodología activa. Ésta es la razón fundamental por la que asociamos la didáctica de la participación a los métodos activos y su aplicación a través de las técnicas de participación, de las que hablaremos en el próximo capítulo.

			Con ello no sólo pretendo ofrecer una visión más integral y completa del tema, sino contribuir a clarificar y deslindar conceptual y epistemológicamente el nivel que dentro de éste le corresponde a los métodos respecto de las técnicas, algo que, en mi opinión y hasta la fecha, no sólo no se ha emprendido, sino que incluso se tiende a mezclar y confundir, utilizando indistintamente ambos niveles y términos sin demarcación alguna. En este sentido podemos comprobar cómo en las escasas publicaciones de nuestro entorno sobre métodos activos se alude a métodos activos, tanto para explicar los rasgos de dicha metodología como para describir las técnicas con las que llevar a la práctica aquélla (Salas y Quereizaeta, 1975), o bien se llegan a identificar los métodos activos con la misma actividad (Gutiérrez, 1997) en un proceso de reducción del todo a la parte que —como ya hemos comentado— no nos resuelve el problema en cuestión.

			En cambio, donde sí encontramos un primer intento de integrar las técnicas participativas en un «marco metodológico» que las fundamente (la educación popular) es en la ya clásica obra de Vargas y Bustillos Técnicas participativas para la educación popular (1993: 5-22), si bien es verdad que, para hacer justicia, hemos de puntualizar que este mérito lo comparten los autores con el Equipo Claves, encargado de la introducción a dicha edición.

			De todos modos, tanto la participación en cuanto técnica como la actividad en cuanto contenido, si bien constituyen componentes necesarios y característicos de los métodos activos, no son suficientes, ni aún exclusivos de aquéllos. En este sentido tiene razón Carlos Carreras cuando afirma que el método activo sólo puede ser participativo, pero no así al revés (2003: 76, 80-81). Efectivamente, las técnicas participativas no son privativas de los métodos activos; por ejemplo, podemos encontrarnos con diferentes comportamientos participativos propuestos por el profesor como apoyo coyuntural, motivador o complementario a sus exposiciones, sin que ello quiera decir que éste llegue a transferir y compartir la dirección ni la iniciativa del proceso formativo con sus alumnos, condiciones éstas necesarias para poder hablar de métodos activos en el pleno sentido del concepto, tal y como lo vamos a utilizar aquí. En el primer caso —siguiendo la misma propuesta de Carreras— hablaremos de un método magistral participativo para distinguirlo del método magistral pasivo, pero en ambas modalidades el formador adopta el mismo rol de «magister» (dirección o jefatura) respecto al control de los procesos de aprendizaje, siendo los alumnos meros receptores y seguidores de los mismos.

			En consecuencia, la adopción auténtica de un método activo implica no sólo la incorporación de ciertos componentes al aprendizaje (actividad o participación), sino que sobre todo exige un cambio radical de actitud y de función en el mismo proceso de enseñanza-aprendizaje, un cambio que afecta, por un lado, a los roles tanto del profesor como del alumno, y, por otro, a la direccionalidad del mismo proceso formativo. En el primer caso el profesor deja de ser «magister» para convertirse en animador de los procesos de aprendizaje (Maillo, 1979: 31-36; Carreras, 2003: 76), al tiempo que el alumno pasa de agente pasivo a agente activo de su educación (Salas y Quereizaeta, 1975: 119). Por ello necesitaremos de las aportaciones de la Animación Sociocultural, especialmente las referidas al perfil de sus agentes, para poder concretar cuáles son las funciones que ha de adoptar el nuevo educador en cuanto animador para hacer efectivas las virtualidades de los métodos activos; además, la Animación Sociocultural nos ofrecerá el marco de referencia necesario para trascender y optimizar el usual alcance de la metodología activa, de forma que no sólo sea una educación por la acción (enfoque instrumental y didáctico de los métodos activos), sino también y sobre todo una educación para la acción (enfoque finalista y sociocultural) (Vargas y Bustillos, 1993: 9). En cuanto a la direccionalidad del proceso de enseñanza-aprendizaje, la adopción de una metodología activa implica abandonar el monopolio poseído por el formador en la dirección del proceso formativo para pasar a compartir esta dirección con los alumnos, de tal modo que éstos puedan seguir su propio camino (Carreras, 2003) en el desarrollo de su formación. Para apuntalar esta segunda transición, más adelante necesitaremos de las aportaciones de la Teoría de la Comunicación, tanto a la Educación (Sarramona, 1988) como a la Animación Sociocultural (Froufe y Sánchez, 1990; Viche, 1991; Ventosa, 1998). De este modo comprobaremos cómo los métodos activos requieren la adopción de una comunicación horizontal y bidireccional en la que los dos polos de la misma —profesor y alumnos— sean indistinta y recíprocamente emisores y receptores, frente a otras formas de comunicación más verticales y unidireccionales; la Teoría de la Comunicación también nos servirá para explicar y fundamentar las funciones básicas que el educador, en cuanto animador, ha de desempeñar, funciones de las que nos serviremos a nuestra vez para clasificar las técnicas de participación.

			A partir de todo lo anterior ya estamos en condiciones de proponer una clasificación de métodos de enseñanza según las tres variables descritas: actividad, participación y direccionalidad:

			—Atendiendo a la actividad: podemos diferenciar los métodos activos de los receptivos.

			—En función de la participación: distinguiremos los métodos participativos de los métodos no participativos o pasivos.

			—Según la direccionalidad, podemos hablar de los métodos directivo, codirectivo o colaborativo y autodirectivo (libre o autodidáctico).

			Estas variables configuradoras de los métodos de enseñanza las podemos representar en el gráfico tridimensional de la figura 1.1.
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			Figura 1.1.—Variables determinantes de los métodos de enseñanza.

			De la combinación de dichas variables resulta el siguiente cuadro tipológico de métodos de enseñanza:

			Clasificación de métodos de enseñanza
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			Teniendo en cuenta la clasificación dada, nos centraremos en los métodos activos y en sus técnicas correspondientes, las participativas, aun teniendo en cuenta que éstas últimas pueden servir también para aplicarlas en otro tipo de metodología (método magistral participativo). También he de advertir que aunque el método autodidáctico no es propiamente un método activo al no existir ninguna función docente —tan sólo discente—, sí implica un nivel de máxima participación por parte del alumno y es la meta ideal hacia la que tiende la Animación Sociocultural.

			2. FUNDAMENTOS DE LAS TÉCNICAS DE PARTICIPACIÓN

			Vamos a centrarnos ahora en cómo desarrollar una propuesta metodológica completa orientada al aprendizaje de la participación donde ésta no sólo actúa como medio, sino también como objeto de dicho aprendizaje.

			De este modo pretendo complementar la fundamentación de una Didáctica de la participación desde el enfoque de la Animación Sociocultural con una metodología y unas técnicas a través de las cuales aquélla se pueda aplicar a contextos concretos de intervención socioeducativa.

			En este sentido, las técnicas que vamos a proponer como más idóneas para este propósito son técnicas de animación para la participación reelaboradas por mí en alguna publicación anterior (Ventosa, 2004) a partir de las llamadas técnicas participativas (Vargas, Bustillos y Marfán, 1993), diseñadas para implicar al individuo en su propio aprendizaje a través de la participación en dicho proceso. En este sentido podemos decir que todo método activo implica participación del sujeto de aprendizaje, aunque, como ya vimos, no toda técnica participativa exige necesariamente que se lleve a cabo desde una metodología activa. Es el caso, por ejemplo, de la utilización de las técnicas de participación dentro del método magistral, en donde el profesor, sin dejar de dirigir el proceso formativo, propone a los alumnos el desarrollo puntual de una actividad participativa en clase (un debate, ejercicio o actividad grupal...) que sirva de apoyo a su exposición magistral. Por tanto, la utilidad de las técnicas participativas desborda el marco de la metodología activa. No obstante, yo me voy a referir especialmente a la utilización de estas técnicas en contextos grupales en donde el educador, en cuanto animador, comparte, codirige y estimula el proceso formativo junto con el resto de los miembros del grupo de aprendizaje.

			De lo dicho anteriormente podemos deducir los dos pilares sobre los que vamos a sentar las técnicas participativas. El primero es el contexto de aprendizaje, hacia el que orientaremos dichas técnicas, y el segundo se refiere a la función animadora, con la que el educador va a utilizarlas en relación al grupo de aprendizaje. De este modo, Educación y Animación se constituyen en los dos ejes a partir de los cuales las técnicas participativas han de cobrar sentido. Esto quiere decir que su fundamentación la hemos de encontrar tanto desde un acercamiento educativo como desde la animación sociocultural, así como desde ambos a la vez. Veamos si esto es posible procediendo, para ello, en este mismo orden.

			Un primer acercamiento al contexto del aprendizaje nos muestra cómo en él intervienen dos grandes tipos de variables:

			—Externas: son los factores de aprendizaje que afectan al ambiente, al clima o al contexto del aprendizaje e influyen indirectamente en él, tanto de manera positiva como negativa. En definitiva, se corresponden con las variables contextuales que determinan el mantenimiento de la interacción didáctica y del clima necesario para que acaezca el aprendizaje dentro de un grupo (Medina Rivilla, 1988).

			—Internas: son las variables que afectan directamente al contenido del aprendizaje e influyen en su rendimiento. Tienen que ver, por tanto, con la misma manera de seleccionar, estructurar, presentar, transmitir, recibir o elaborar los mismos contenidos de aprendizaje. Pertenecen a lo que, en contraste con las anteriores, podemos llamar variables textuales centradas en la misma tarea de aprender (Castillejo, 1987; Reigeluth, 2000; Pozo y Monereo, 2002).

			Si ahora nos preguntamos por el papel que han de desempeñar las técnicas participativas en relación a estas variables del aprendizaje, si nuestro argumento es consistente, deberían servir tanto para estimular los factores externos como los internos del aprendizaje. Algo que mostraremos más adelante.

			Ahora vayamos al otro pilar fundamentador, el de la Animación Sociocultural, que afecta no tanto al aprendizaje mismo como al que lo dirige, gracias al cual el profesor deja de ser un transmisor de conocimientos para convertirse en un animador-facilitador de los procesos de aprendizaje. Recordemos que ésta era una condición básica para poder llevar a sus últimas consecuencias la metodología activa como eje de la Pedagogía del siglo XXI. Desde esta perspectiva, se nos plantea el aprendizaje como un proceso de comunicación entre el educador-animador y el grupo de participantes. Por ello, deberemos acudir a la Teoría de la Comunicación para descubrir las funciones básicas que actúan en este proceso. Ello nos permitirá construir un marco teórico común que sirva para encontrar una explicación conjunta que fundamente el sentido de las técnicas participativas, tanto en técnicas de aprendizaje como de animación.
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